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A V ISO  de los E D IT O R E S .

Este pappl se pnblka por la Imprenta de la 
independencia en las tardes de los días Miérco­
les y Sabado de cada semana: se vende en el 
mismo establecimiento, Calle de San Sebastian 
Pi * .1"» en el Muidle, casa de D. Manuel Gra- 
din, y  en la tienda de D. Juan Gard Calle de 
San Pedro N. l5o.

IN TER IO R
?

Corcru$:on del artícu’o que quedo pen d ien te  en 

el numero aníer or

La revolución se apaciguó ; y lo* traidores hu­
yeron. manchando, c*»n el borran de la ignomi­
nia la* espadas que eu otro tiempo lucieron pn 
ra la gloría. Uno* extranjeros las recujieron 
rendida.- ; les peiddos la* hubieran roto: s;qtise­
ra ahorrarían la humillación á su patria. Se so- • 

focó la sedición, pero sus consecuencias que­
daron con nosotros. L * h rmi sa perspttrva fie 
un porvenir alagu ño de^aparet 1 0  ; retrograde- 
moa y retrogradando engañamos laa esp^rnnzns 
de «os aqs'gos de la libertad. La etlucacion üe 
nuestro* hijo*, e: pr mió de nuestro* mistares, 
el sistema de rentas y las demas m juras que 
iba a s colocarnos en el iangu que nopete al 
pueblo Oiieotd, como nación independiente, se 
coovirtier >o eu lo* s'i'-ñ .is de in  momento f  liz, 
Fué preciso callar la coí situcmn, para s»dv ría, 
y presentarnos § lo* ojos del mundo en uu es­
tado d* guerra peno ineut .

N » se reduce & un t op I de mujeres enlutad#?, 
que Mor na* pren las que!i 'a- de su c>n z  ri, ni k 

gali* h>* f b da- de hombres n otilado» p» r id ace 
lo y pot el piutaoj uo son ios «epulctoft, »os supli­

cio?, hs habitaciones incendiadas, !. s ruina?y frag 
meatos !o único que deja la revolución. Si A esto es- 
cUi* v «mente se n dujeran sus males, leg. r a nos 
to’o á nuestros nietos recuerdos y vestigios ne des­
trucción. La inmoralidad, los vicio*, las. vengan, 

z;i£, la* habitudes de la.guerra, la ignorancia y la 

miseria he aquí el testamento, que infaliblemente 
consagramos á la generación destinada & reem­
plazarnos en la villa. Los labradores q u e  no han 

nacido están ya destinados á trabajar inútilmente ̂  

horas enteras para pagar las balas y la poWor»

que^g/stamn sus abuelos en esterminarse.
Por el estado que ilá la conta.luiía, de las en- 

tra las y salidas del erario, hallamos. cerca de 
medio millón de posos gastados por causa de 

»̂)s rebeldes. Esto es sin contar lo* gastos del 
Fjercito permanente. Por un calculo mui alto  ̂
h bria bastantes con ello para realizar todos 

lo* beiiífi-os proyectes, que humos mención 
nado y aun los que fe preparaban. ¡ En 
que distinto estado nos h.dlariamoV! ¡ Ĉ *ie 
pr-g esos no hubiéramos he*ho en un año- 

¡Nuestro estado fl creciente atraería Va emigra- 

ció o, principalmente dejo? países circunvecinos 
que por su situación politica, ó por la equivoca, 
cion de ideas, que cunde en alguno* de ellos hai 

disposiciones mui pronui ci da* 6 trasudarse k la 
berra m <i cercana que efrezca paz y garantía#.

Los p r\icidas de Julio responderá al tribu­

na» de su conciencia, y al de una patria uitra- 

j id , no por sus crim ine (que en * sto no cabe 

respuesta ) sino por el im*m * castigo que 

ji • «ido ne«'«*8aiio infligirles. "¡Porque dais el 

„e*jpecioculo vergouzoao de unüui enantes
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»,d¡rí) ;p«r qu¿ pfidi* con el tono de la congoja 

asilo y alimento; me abochornáis porque me 
,.abochorno de haberos dado la v i d a :  mudad de  

«,nombre no digáis qne sois mis hijos.”
No és esto parto de una imaginación in

fl^onda: as un resultado que se deduce fi pri­
mera vista; pero que no se h i querido investí 
g r. Al crimen sigue una larga cadena de desas­
tres: si cortáis una cabeza de su deforme hidra 
cace otra en su lugar aun mas espantosa. El 
criminal no es solo responsable de la sangre que 
derramó: amba- pertenecían á la sociedad. Y 
el ha ocasionado que ambas se desptr* 
dicien inútilmente. Si no es posib e inventar 
una pena fi-ica, para el segundo crimen, crtémo^ 
una moral que le aterre y le atormente hasta su* 

oUimos instante*.
Nuestra riqueza rural, única que po*eémo*, 

ha sido afectada profundamente por la úit ma se­
dición. Duió poco su ir flojo, pero to los temen 

que se renueve y  este temor lucha con las e\iden 
ci is de la esta v ilidad del orden. Y pasaré mucho 
p ara que la coi fianza recobre su antiguo imperio. 
Los especuladores no emplearán sus capitales 
en e*te ramo de negocio; sino de un modo pro­

visorio y vacilante. A «ada momento imagina­
rán ver un T cu^vé ó un Ech^veste, que les 
arreb ta la vida con el fruto de sus sudores.

Se necesita, por ultimo, muchos ano* para re­
parar las heridas abiertas á nue-tro crédito. Mu­
chos sacrificios para tran-formar en constumbres 
Jos preceptos que encierra la Constitución. jE*- 
tos son los bienes del 3 de Julio! ¡E.-tos los re* 
cuitad* s de la sed de mando!

¡Parricidas de Julio! La maldición de la pre­
sente y  de las venideras generaciones os se. 
guiran por do quiera. Su grito será el conti­
nuo torcedor de vue-tras almas.

ENORME ATENTADO.

Per caita de Paisandfi, fecha 2 del que rije, sa­
bemos qut 6 consecuencia de haberse empeñado 
con el comandante Natal el rebelde apellidado 
Saravi, para que le concediese un indulto del ge- 
fe de Frontera, dicho comandante, no fi0lo 
accedió 4 su suplica, sino que embió nn bote con 

tres hombres á fio de que condujera al

traillo?*, como el lo solicitaba. Y  para qne nafl4 
recelase, el mismo siguió con su falúa el b t**, 
quedando 4 30 varas de la co*ta. S h h v i  se ap *. 

deró de lo-» 3 hombres, y fingiendo que emhsrc «- 
ba equipajes ,.con el objeto de descuidar á su be* 
n^factor, le gritó que bajara á tierra, pues quería 
e-trecharlo en sus brazos. Natal creyendo a| 

pérfido lo hizo ; mas oo bien puso el pie en ti^r 

ra, cuando se arrojaron sobre él, treinta vandidos 
que est ban emboscados y le amarraroi; h cien- 
do al mi-mo tiempo, una descarga de mo-q. el ri* 
sobre la tripulación de Ja laiua, de 1» que r^s* Ito 
herí lo uno de los marineros con cuatro balazos. 

La falúa se retiró sin contestar á esie ataque, pa_ 
ra mas dtjar en descubierto la Cubarde acción de 

los agresores. En tanto fné llevado N tal al ar# 
royo de la China, donde t.xiite incomunicado con 
una barra de g illos. El J*fe polit co de Pa sau- 
dú, oficio rec amando fie tan atroz injurie, ó ¡o 
que se le contestó por las autoridades entrerna- 
na-, que nada podían resolver hasta la venida del 
.Sr. Gobernador de Entre-Río*.

Nuestros lectores quedarán mas profundamen­
te indignados, al §<.ber que este b rbaro atropella, 
miento ha sido perpetrado con ayuda del coronel 

Navarro, comandante «ostituto de aquel destino. 
Los soldados de una provincia amiga no han teni­

do en quien mejor emplear su esfuerzo, que en- 
un gefe Oriental indefenso, a quien c«>n desdoro 
de la nación á que pertenece, se le h w puesto 
las cadenas que solo debieran llevar lo* rebeldes^ 
y los asesines. Que Saravi.criminal impeniten­
te : que Lavaliejn heimano del vil autor de núes* 
tras desgracias : que los parricida*, en fin, c* me­
tieran la ma9 aborrecible felonía: que ellos coritas- 

ta*en al bemfi’ ¡o con la Ingratitud, á !a oliva con 
el puñal ¿porqué !o estrañuuan» > ? E que á la 
madre patria desgarra las entran - ; el que olvt ia 
sus done> ; el que á trueque.de un empleo mise­
rable degüella á su* hermano* ¿porina no traicio­

nar al que le h»zo el bien/ ¿Podría no asesinarlo/ 

Reprochar la conducta de gentes detesta especie 
seria honrarles demasiado y demasiado d gra lar* 
se. Pero que coadyuven nuestros vecinos 4 
un crimen tan horrible, e* lo mas ti i-te y doloro* 
so que puede concevirse. Importa una retro- 
gradacioo vergouzosa, un dañado coraron, y  uua
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'Ignorancia total de los principios qoe h«n estable
cid t la« naciones entre si.

El Sr. E.litor del Lucero contemple en estepasn, 

la con-ecuencia de las causas que impulsaron í  nu­

estro Gobierno a decir, q' nuestras relaciones con 

la República Argentina habían sido en algún m >do 

interrumpida*. El Editor del Lucero, <*ue tanto 

«e distingue por su ilustración, distíngase igual­

mente por *u justicia y  rectos principios. La 
República Argentina jamas tendrá tranquilidad 

’Si pr-mero no procora la paz de sus vecinos ; 

r \ t ) ia tendrá sino ahogt las pequeñas pasiones, 

p^ra qoe *se escuche únicamente la voz de los 

internes nacionales. Sino es justa para con 

los otios no espere que lo sean para con ella 

No b i-ti que dos escritores, que el pueblo y 

que lo* m gstrados digan ; q u e r e m o s  p a z , p r o ­

c u r a m o s  l a  p x z y t n  ñ a d í  o t r a  c o s a  p e n s a m o s  s i n o  

t n  l a  p a z  \ no : no ba*ta mahitcstar el de?eo, 
necesario poner los medios y esto* consisten en

Ba{o el epígrafe correspondencia npgistrimts
un artículo en que se nos h icen dos preguntas* 

Ignoramos el objeto que nuestro corresponsal se 

proponga, invitándonos á que respondamos á una§ 

interrogaciones que por si mismas están re»uel- 

tns. Sin embtirg) no vacilamos en contestarle 

en general.

1 . °  Que en nuestra República nadie estafa* 

cu tado para mandar cosa algana que contrarié 4 
lo depuesto expresamente por las leyes; que na* 

die puede impenderlas, corregirlas, ó revocar* 

las sino el pod^r Legislativo : nadie so*t:tuir su 

voluntad é la leí y que«l que lo h cometerá 

un acto de trr.mia.
2 . °  Que nadie está obligado á hacer lo qno 

no manda la leif según terminantemente lo dice 

el articulo 134 de la constitución. El es la me* 

jor girantia de la libertad del ciudadano, que 

solo debe obedecerá la lei, que el por si, 6  por 

medio de sus representantes ha formado»
remover los 'obstáculos, no en promoverlos.

S .  : io cceéinos ¿y de no creerlo lo toleraría. 

tn »t̂  Ni el Gobierno de Buenos Aires niel de 

Entenas tienen paite en estos lam ntab.es su- 

cetos : paiten exclusivamente de alguuos subal­

ternos. Mas si á estos no se caí*t\gi : sino se 

repara el d ña que h cieron ; sino se da una so­

leen ie SritLi^ccion i que no podremos juzg»r / 

\ que no po irem >s deducir 1

N -oca aparecen en m is moble punto de vista 

los h .robres y las naciones, que cuando cono­

cen un yerro y procuran enmendarlo; nanea ma9 

que cu mdo se muestiaa justos, no con el pode. 

ro*o que puede exigirselo,sino con el devil que 

nada puede 8'qd quejarse. L . historia : e*e uni* 
ver-M juicio de las acciones ¡ que ' orgulloga se 

m a n  fiesta, al referir estos sucesos, de pertene­

c e  á »os hombres ! Con que palabras tan es- 

c  j ia< procura ensalzándolas recomendarlas é 

las generaciones venideras !
N  * im ite m o s  á los brutos, que solo se limi­

tan á -o presente : acaldémonos que somos hom­

bres; que necesitamos uoos de otros; que si ha- 

CMn -a mal no tendíemos en recompensa sino 

ni»» ; acordémonos que hai un poi venir y que 

nada podra « vitar que el llegue, que el no* con­

dene ú  nos absuelva.

EL IR IS .

,
Un Dnevo periódico , con este título, £ em- 

pez >do á publicarse en Buenos Aires. Según 

lo. que hasta ahora muestra créemes que no des* 

mentirá el título que ha adoptado. Todas su* 

paginas respiran odio á la rebelión y  al parri­

cidio. ¡Ojalé hiciera una aplicación de estos prin­

cipios, á la conducta de algunos personajes de 

la República Argentina para con el Estado Orien­

ta!/ H iñ a  un señalado servicio á su patria. 
____

La Gaceta Mercantil anuncia que el coman­

dante Natal ha sido tomado prisionero en el pa­

go de Sandú, por una de las partidas que hos­

tilizan ai Gobierno Oriental. En esto esta equi­

vocado el Sr. Editor de la Gaceta : Natal ha si­

do pre*o con la mayor alevosía, por uoa par­
tida de Entrénanos dirrjida por alg inos emigra­

dos : lo ha sido no en el Estado Oriental sino 

en la provincia Eutreri ma

Se nos ha favorecido con una FJegia a  l a  muer- 

te d e  D .  B e r n a b é  R i v e r a ,la que in<ert*réin >s el

idbado 4 u la s u i u .i u j  euteaute, na hiCieiwJo1»* c*
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próximo mierroíe», por la abumlahch. de mate- U 0 Iu r ,  al encargaron de la f  rmacion de! pro. 

r '*^P ' *  *** '̂ e n,l<ro i n  i : (e para »-t« ciudad, ui-

.d o c u m e n  r o  o f i c i a l .

E D IC T O  D E LA P O L IC IA .

El Jefe Político considerando la absoluta ne­

cesidad de denterrar de la (ablación las canias 

principales que expelen olores pestífero* que da­

ñan ¿ la salud , y siendo una de ellas la abundan 

cia de cerdos que existen en algunos corrales 

h »*ta el extremo de verse que andan dichos ani­

males inmundos por las calleé y plazas de e8ta 

población, ínfiinjieudo I09 dueños de ellos e| 

aitículo 15 dei reglamento vigente de Policía, y 

lo mandado sobre el particular por este De­

partamento en Cilicio fecha 21 de Noviembre 

de 1831, el que subscribe en consecuencia de 

dichos antecedentes hace saber al público lo si­
guiente.

Art. 1.* Todo individuo sin escepcion de per­

sona que tuviere cerdos, bien sea para el gasto 

de su casa, deberá sacarlos precisamente fuera 

da la Ciudad en el término de seis dios conta­

das desde la fecha, y id que no lo verifique será 

multado con dos pe*os por la primera vez v 

con 4 por la segunda.

2 . c Todo el que supiere que en el 'ht¿r¡nr 

de alguna casa se mantiene uno ó rna* de los re* 

f* ridos animales, dará cuenta á la Policía para 

mandarlos sacar inmediatamente afuera de por­

tones y exijule la inulta que se pievieuaeu el 

aitículo auterior.

3 .  ® \ encido que sea i 1 plazo señalado en

el articulo l .°  quedan especialmente enca bado* 

los Comisarios-y Celadores de Policía en dar el 

debido cumpUmie»4o el citado artículo 15 del 
reglamento de Policía y ú lo dispuesto en el pre- 

Stmte Edicto el cual se publicará l>»s seis rii 5 

prefijados con el fia de que-llegue 6 noticia d* 
todos en general.

Montevideo Abiil 10 de 1833.

LAUTAS, •

m e m o r i a .

E n  Ja qne s e  h ' c e  l a  e x p o s i c i ó n  d e l  p r o y e c t o  d c 

u n  nuevo muelle, p u r a  l a  c i u d a d  d e  M o n t e v i d e o .

El Gobierno del E ;T ado Qriektal  del Ur u -

ce, en su oti 10 de I I  «¿ f  brero pasado, jue

A pe*.ir d e  tos ohstácu o» q e «e lian pn s a- 
,,t'ido lit-ta ahora, púa llevar adelante la ein- 

, , p r e « a  We u n  ü i i  v o  nuetle, q u ^  facilitando un 

> f p o ; t a n t e s  m  j o r a s  a ’ comercio y  á  a i n d u s t r i a ,  

,,garantice con s u  existencia o« perjm- 10 é «

»»convenientes que u t"i ioi mente deben e*pen- 

>» n untarse con el que hoi « x -le: atendió, lo so 

„est-ido actual, § j situación y lo* deterioros 

,,cesivos i  que está expuesto por fa calidad de 

j^u fábrrica; el Gob eroo no obst óte , valo- 

»,randa e! carácter de esas mismas dificultades, 

, y  apoyad» en esperan zas fuotl.uia* de sobre 

, ,ponerse á ella*; aprovechando la residencia ac- 

,,cide ital e cata ciu 11 i del mgvnieio hidráulico 

,,D . C irios Enriqu - Pelhgrin i; h i acordado co- 

, ,comisionarle y encarg tr e especialmente, para 

j,que precediendo il 1 econocinient k!*¡ loca!, y 

,,sonda de lo- caniles y costas de la bahía, aviva* 

>'Cent é á la p )bl icio.*," bj ¿ ei mas indicado para 

,,la obra proyectil»!, fui me el phino y preso* 

,,puerto de ella, eleva a l o  al tii>b crno su# tra- 

,,b ijns a la m*y»r brcv.d d , acompañólos de 

,,una memoria ciasen diva cíe las ventajas y eco- 

,,n unía del sistem 1 de construcción que se pre- 

y He bu q te d*«frute et punto elegido pa- 
,,1 a su situación etc.’*

F irm ilo , Santiago  V á zq u e z .

líe  cumplido con la primera p arte de este hon­

roso enc argo, elevando al Sr. Mini-tro de Go­

bierno el resultado de rni9 reconocimientos, junto 

con el plano, cubicaci >n, y presupuesto de la 

obra que me hs parecí lo deber ejecutarse. *

Ma^ deseando llenar la segunda obligación, que, 

en e m ) oficio, se digna imponerme la auto- 

r dw i, con todo el e n ioio quede corresponde, 

y 1* c 4r,(l *d q ia  **x la m t ria, me veo pre­

cisad » á dar una marcha metódica á la expn*¡. 1 

cion le mi proyecto, ctas.fi indo I >, varios p m - * 
sarmentó) qu* me h in ocurrido en a*i como 

las L03*i leracioucj lia toda clase Á que ha dado 
lug u .

Dl?, ,lré P’'e» «*ti m -oinri. * n ri,co  partes, 
íprtíCtíüida» de una breve iutroJucciutj:
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La primera, contenrJrf una descripción de la* 

localidades, y detalles est .ditt.cos.

La segunda, «e n fe iirá á  la elección del nue- 

to muelle.

La tercera, al sistema de construcción adop­
tado.

La cuarta, dar§ una descripción detallada'de 

fa obra, y  un sumario de .*u pre-npueilo.

La quinta, se versaiá sobie ios medios de rea­

lizar la empresa, aunque no se me ha hecho un 

deber í ' e  ocuparme ríe e M o .

Ilo tío teíminaié por un resumen.

IN T R O D U C C IO N .

Dos sen las consideraciones predominantes que 

mé han dirijido en todo el cuiso de mi trabajo: 

priméro,  l a  e c o n o m í a  : segundo l a  c o n v e n i e n c i a  d e  

l i ^ a r  l a  a c t u a l  e m p r e s a , c o n  l a  f o r m a c i ó n  d e  u n  

p u e r t o  a b i j a d o  y  e l  e s t a b l e c i m i e n t o  v e n i d e r o  d e  

¡ a  n u v e g a c i o n  p o r  b u q u e *  d e  v a p o r .

1. °  Casi siempre la economía prescripta por 
!o$ recursos de una nación, influye sobre las 

dimensiones, y  ef’ caiá:ter denlos obras que em­
prenda. Si ella es' rica y  poderosa, [Mie le un 

injeniero dar 6 sus conceptos un vuelo atrevi­

do', y  aspirar á una peifeccion casi absoluta en 

iaí ejecución. Ala-1 ti, al contraria, mj* recursos 

son mediocres ; si en ella los materiales »otl es­

casos, los jornales Ctiro*, m los enjútales, ya mui 

re (lucidos, encuentran en la indo-tria piincipal 

dél país, un empleo piivdegiadn, en tales cir- 

cun-ta» Mas debe el ingeniero mirar por la mas 

eíírirtu economía, tanto en les primeros gustas 

de fundación, cuanto en los de reparo y  m<j >ra 

renunciando 6 lo que podría ser mejor, para al­
canzar una" pe; lección reí. tiV*. Es este el ca- 

*o en que nos h.llamo*, y el principio que he 

debido seguir, Haciéndome pues carg > de lus 

alcances del p..í-, h 2 fij ufo á un tanto el lar-

•  ,r M,,e Por ahora, se darfi ú la ejecución del 
muelle, siendo esta una obra que no requiere

• u total conclusión, para prestar importantes 

»e. vicio», como lo requieren les puente., cami­
nos y  canales. p or otr;, parte, en una Repnbli. 

ca bien organizada, toda empnsa de esta clase 

es, y deb- ier una operación de hacienda, así 
como se probará en la p „te quinta. Esto pues 

hahieia UastaJo para cobretíceiine, que sí, eu
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io proyectado, no adquirirmos upp masa de vcc.- 

t ja«, bastante superior a Ioí» sari ficic* ro ñ es -  

pendiente®, entraríamos en un sistema impc?i- 

b̂ e de realizarse, por m*.g lmorg. ro que

2 . °  Gastar un cuantioso capital [tara h *cer 

una obra maciza, á la que puedan atracar boques 

de altamar, y  no procurar conseguir al m.-mo ti
m r * ' ' •

empo, que esa m a s a  .«irv * á  o t i o  f i n  d e  d o  m - n o r  

i m p o r t a n c i a ,  c u a l  es «d d e  a b r i g a r  uua c ie rt ; poruou 

d é  l a  b a h í a  p a r a  hacer u n  puerto, sena urta l je -  

reza i n e g c u s a b l e .

También h »cerlo sin l'gar esta empresa con 

el 1 ¿turo establecimiento de la navegación por el 

vapor, de la cual AI ontevideo no tardaría en re ­

portar todas fas v e n ta ja s  que le prometen sos 

recursos naturales,*su importancia 'política v po 

sicion geográfica, seria obrar con demasiada im# 

previsión.
.  ̂ <- . " '

Debía pues yo, tornar por segundo norte de to® 

das mi» combinacione?, la conveniencia de hacer 

servir 1* misma obra que se proyecta, á la crea­

ción de un puerto lo mas posible abrigado.

En todo esto he desatendido una consideración 

cuyo peso se h jbiera hecho sentir, hace veinte
¡S í  . V  ■ j  * (

años : la seguridad militar. 1  $¡ algo he conse.. 

guido ft e*te respecto, como se verá en la parte 
segunda, confitan que ha sido sin buscarlo. Las0» . • f T. *. g
obras publio-ís de un e-tado deben estar siempre 

e n  relación con sus necesidades, y .-i e-tas enm • 

bian de naturaleza por la poética, aquellas deben 

también cambiar de carácter : e? dfeir que >u 

destino, utilidad, y  t i  ínteres que puede h .ber m i 

conservarlas, note tan ya los mismos. La E-pu" 

ñ * dueña de colunias americanas, y celosa de 

un comercio esc-tusivu, se ocupaba en fortificar 

Eoilo Bel'o, Caí tajeo a. Lima, V era -C ru z  y Alón 

tevideo para jmotHjf r su marina mercante, antes
. t *

que «le mej uár e?ios puertos, por medio de mué. 

.•líes diques y  otio« edificios de esta clase. Un 

orden de cesa» inverio debe srr la consecuencia 

oe !a independencia que han gloriosamente con­

quistado e.-l:w países. Su prosperidad ya no será 

trabada por la necesidad de resguardar intereses 

ágenos. Nada tienen que temer de guerras con 

l *.*» Europeos. El comercio y la agricultura son 

/ I  tínico de sn* desvelos y esperanzas. As:

|  *es que debemos ver conjeneral satisfacción, que



U t  Autoridad*» de Montevideo, nrrejlandoae *  

roto* principios (te conveniencia poutica, se es. 

fuerzan en elevar monumento* útiles h 1 comercio 

de lo las las naciones, con esa mij ma mano con 

«jue derriban, los que antes se emplaaban en pro. 

t<jer el monopolio de una sola.

PA R TE P U M ER A .

Descripción de las localidades9 y  detalles 

estadísticos.

Empezaré por trazar el cuadro He la? inestima­

bles prendas con que la natura'eza ha dotado á 
la bahía de Montevideo; pocas h »bri eo e! mun­

do, donde ella haya prodigad»» tinta largueza.
Observo 1,° Sil forma circular, y su g” nde 

ostensión, e !• que podrían fondear mas de 5000 
buque», d̂ tsde 100 h i ta 400 tonelada**

2. ° Su situación bajo ud cielo delicio»i. en la 
mareen de un rio, sino el mas caudaloso de| 
Uoiveiso, al menos e' indicado para desarrollar I* 
n vegícion interior mas sorprendente que se pue 

da ver.
3 .  °  El territorio & que ella pertenece, cuya 

feracidad le asegura uu comercio siempre ac­
tivo.

4. ° E' sitio de la ciudad que la abriga y
dmiDH.

5. c Ese cerro singular que la 'defiende en el 
estremo o p u e s t o ,  y es como el b’afieo de I s an­
sias del navegante, y la Srñd de su pronta se­
guridad*

6. c Su entrarla bastante an^ha para qu« los 
buques la puedan atravesar con cualquier rumbo 

de vit nto.
7. c L• a configuración de sus costa», que per­

mitirá en b>s tiempos venideros convertir gran 
parte de ella, en un vastísimo puerto, luciendo 

un tajamar ef) la punta de S. José.
8. 9 La naturaleza de esta, mismas costas, en 

donde se encuentra eo abundancia la piedra, pri­
mer eh mentó d tod « construcción, y ninguna d ? 
esas tierras cuya desleidura por el .agua del mar 
6 del c i e l o ,  form n en otras p rte« aluviones per 
ju iicialisimo- á los puertos, si a veces no los cíe 
g »u enteiamente.

j  9 ,® El buen tenedero de tu fondo/ de] 1» rar 

da citerior.
1 0 . Y finalmente lo ausencia de ei^o’los, cor­

riente?, ó barra» que harían peligróla su apro­

ximación.

He ahí la obra de la naturaleza

La empresa que es c! objeto de esta memoria» 

parecía deber ser el primer punto de salida, para 

alcanzar su fácil complemento.

Paso i  ex iminar el plano de las sondas de la 

parte de la b..h»a adyacente 6 h  Ciudad, -»si c mo 

la configuración de la costa* desde l a  p u n í a  d e  5 ,  

J o s é  h *sta la A g u a d a ,

Estas sondas tomidai en la linea media del 

fondeadero de los buques, desde la entrada de 

la bah ía ,  desde la hnet que une la punta de S. 

José ó la isla de Jíitas, hasta frente I* calle nue­

va del fuerte, dan, sobre una estencion de 660 

varas, un d diva en lasu p e ifiie  de: t a n g o  de 

una vara, y un hit >r mediano de agua de 5 va 

ras á  mar baja r e g u l a r .  En fin, desde esta ca„ 

l e, hasta frente el baluarte del Norte, sobre 

otra estencion de 660 v iras, se encuef.tra en 

el fingo un declive de 1 . 60 varas, y un altor 

mediano de agua de 4.6ó (sé t r a t a r a  s i e m p r e  e n  

es ta  m e m o r i a  d e  v a r a s  y  c e n t e s i m a s  p a r t e s  d e  v a r a )

Acercándonos & la co-ta, hallaremos una h ai- 

dora de 4 varas, á 150 vara* distante de eila, 

t m  el B < i ñ ¿  d e  l os  P a d r e s  ; a 70 frente la cade 

de S a n  B e n i t o  ; á 65, é partir, y en la dirección 

del muelle actu *J. Mas allá para la Aguada, no 

se encontraría esta hondura, sino á enormes dis* 

tancas de la c'Sta.

L* f  Ida norte de la penínsu’a en que e-tá 

situado este pueblo, se baila qu^bi«d p r cua­
tro barranc- «, á las que corresponden en la ro -- 

ta cuatro caletas que son : la del B  l Í d  d e  los  

P a d r e * ¡  la del muelle, la inmediata al b a l u a r t e  

d  i Noríe, y la ú t ma que está en medio de las 

canteras. De e*tas dos no h .blaremo?, men s 

por que estáu fuera del pueblo, que por no h »— 

ber en su inmediación una hondura de agua su- 

6 :iente. En cuanto á la primera la encuentro 

el defecto de tener su abertura dirigida hácia 

el tm r ; mientras la segunda, que es la del mue­

lle, la tiene hacia el fondo de la bahía. Do üio.
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que pura establecer en aquella cualquieia 

obra pai a el desembarque de os buque», seria 

indispeus*ble «t jar previamente el mar con uua 

escollara en la punta de han José.

L » parte de la co-t» intermedia á esta* dos ca- 

let s, tune una foima recta, y  c frece en la di- 

r*cciwn de la calle de S, Benito,  s do á 125 

▼  .tras de distancia, una profundidad de do» bra­

zas y media, ventaja que en ninguna otra pai ­

te. se encuentra á tan poca distancia. Si h ii 

pues algún sitio que pudiera reclamar la pre­

ferencia pira Ja obra que se pioyecta, parece 

que, por lo dicho, sería e-te. Pero veremos 

mas *b jo  que constelaciones de otro orden 

le quitan sn preponderancia sobre el litio del 

actual muelle ; adema* de que presentaría seria» 

difi cuitarte* para aplicarle el sistema de con*- 

tf uccion que miro como el mas adecuado á e-tas 

lo* aliñad'* ; parque siendo su fondo resistente 

la p Ña misma, en lugar de ser arena gruesa co­

mo en el sitio del muelle actual* no podrian 

pl int.ir-e en é' las estacas, que son el primer 

requisito de aquel sistema. ( f  e^sc p a r t e  3. ®

La piedra de M >ntevideo es casi enteramen­

te cuarzosa. Hallé por su peso e«pecífico 2.64 

Tiene su* vetasen la dirección del E*te al Oeste» 

y sus lechos de Norte á Sud. E- verdad que 

unas y otros llevan mui poca regularidad en 
su alineación, como es propio de un terreno de 
esta clase y formación. En la parte que baña 

el w  r,_ y fuera de la b hia, esta piedra e-lá 

sembrad* de mariscos y especialmente de alme­

jas, que, cuando se haga en la punta inmedia. 

ta de Sao Jo*é el taj amar de que hablamos an­

teriormente, se emplearán con el m jor éxito.

La p u n t a  de  S  J o t e  e§ una cordillera de rocas 

sunKrg ble que arranca del pie del fuerte de e?te 

aombre, y se prolonga en el mai hasta 450 vara» 

de distancia, llevando la dirección del pico dej 

cerro. A e.«te e»ttein < h iy una hondura estraor- 

d.nam de agua: de 8.40 b .joel niv^l de la mar 

natur I, e« decu, 7.40 respecto 6 la mar b-ja. 

A 60 vara, masilla, y «¡embreen la mioma di­

lección dal rerro, h t é una vara roeooe de »goa; 
en bu, n oti». 10o tár*.« ma. alió, e« decir 6 700 

▼-.ra í del fue, te deS, Jo,y en dnttile paaa la f,- 

*** medie de I» «dación aclu.1 de lw« bmjue»,

eucontre eita mi«m* nUima hondura : 0 40 ▼«  

ras á mar b«j<», Es lo que dan las sondas d«¿l ' ü* 

de 1789.

Echemos ahora una ojeada sobre el fondo de 
la bahía.

Aunque parece acreditarse'a opinión que e| 

puerto de Montevideo se v» cegando rapidarneu. 

te, me permitiré contradecirla, apoyándome en 

ei cotejo que hehcuho de mi- propias ob erva- 
cionesr con las de *lgjno9 .,fi;iaie» de marina real 

espalo a en 1789. No he hallado ninguna dife­

rencia entre las sondas de una y otra época. A 

lo menos respondo que no k • habido una varia­

ción de un palmo entre ellas, de 43 ños á esta 

parte en todo el actual fondeadero ( 1). Se ha* 

bráo persuadido algunos que como el fondo de la 

bahía ge ha elevado en las inmediaciones de los 

principales resumideros del pueb o. esta eleva­

ción debia ser jeneral á toda la bahía, error que 

contribuyó á fomentar el r cuerdo que conservan 

los ancianos de haber visto funder á 60 varas de 

las bóvedas, fragatas de guerra españolas.

Cuando los españoles establecieron esa ram­

pa de piedra de donde partió después el con­

sulado, para establecer el actual desembarcade­

ro de madera, «e fijarían prnbab em o<te en lo 
acantilado déla co9ta, eu la situav i m vent josa 

de la caleta en cuyo egtHemn colocaban -u obra 

y finalmente en la much'* hondnia do ;*g »a que 

debía haber 6 poca di-t*ocia. Mas deipue- el 

soci go.de 1*8 gias, ocasionado sucesiv mente 

por e-tas dos 'br»8. y por el e.-tablecimiento 

fronterizo de L a bóvedas rteb'ó causar grandes 

depósitos, entre los que liaré notar de paso , 

do* capas de arena de un palmo de grueso, que 

8e hallan una en la superficie del f.r>go, y otra 

en medio de este mi-mu f.»ng *>, pero a unu var* 

b n j o  l a  o t r a .  Particularidad que se ex dic« di 

reflexionar que esta areua puede haber sido ar-

(1 ) Lo mismo podría troricámente inferir*e 
del estado del foado del Hiu de la Plata, con 
el cUa| tiene ljn,, re |Mrion necesaria el de e-t* 

v !,™H» glacialmente en sus inmediaciones d« 
® Mas «en.» tal v^z Hpattume demasiado 

objeto de ( 9ta memoria, si exp idiera las 
0 #erVaciooes y raciocinio* conducente* a una 
U1 deducción,
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rastrada por las aguas llovediz is, en las d ¿ 

t‘f>oca« en «pie se eropren lid el empedrado de 

L \ *  callas del pueblo, sabré un pie bastante 

extenso,
r « .* .

Sea lo que filare, no queda m ’no« cierto que
a circundan ;i a de h ibsr meng udo el altor del 

agua en la bahía, es privativa de la parte mas 

iiim *diata al pueblo y especialmente de In caleta 

del muelle, donde la quietud del mar, de una 

parte, y los acarreos de basuras y escombros de 

la utra, h a n  precipitado su atascamiento. No obs­

tante, se encuentra todabia á mar baja, una braza
í *

dje agua al rededor del desaguadero actual. E-te 
altor es poco menos que el dt*l fango, en el mis** 
mo lug r.

Ese.fanorn es sutilísimo en toda la extensión de 

la bahía. Proviene evidentemente de la* canales , 

del ¡ l i )  d e  l a  P i a l a , cuando el P a m p e r o  alboro­
ta y empuja sus aguas bácia ¡VIontevideo. Nos 

deteadrémo* un rato en considerar los efectos de 

ede v iantó ( t i  S u 1  O d í e )  sobre el nivpl de las 

aguas,

Por el pampero mas recio ( y c ’ el que en­

fila directamente la bahi» ) ,  el m ir se e l e v a  en 

ella de dos varas enuma del mar natural ; y 

por el uns fuerte viento de nordeste, que le es 

opuesto, no b »j* el m«rsioode 1.7. siempre res­

pecto ¿  su nivel natural. Esta dif-rencia es de­

bí l a  i  la desigual velocidad de estos vientos, 

la que es siempre mayor en el Sud-Oeste. Con 

que hai una variación de 3  70 varas entre las 

mujeres y las menores crecientes, eu Montevid o.

La acción lanar no parece entrar sino por un 

cuarto en la totalidad de estas mareas. ( 2 )

n o t i c i a s .

B u e n o s  A i r e s ,  El Domingo 23 del corriente 

th • -i I j destiuaJo para la elección de R e p r e s e n ­
tante^

f

( i )  S ia n t o  no  h 'b -^r p o  U d o  c o n aog m r  la  r,o -  

p ; a  d u l a s  o b s e r v a c io n e s  h e c b  s e n a s t e  p u e r t o  

p o r  h s  o f i c i a l e s  d e  l a  c o r b e t a  f r a n c e s a  £ „ i u l a .
r  ' •  * * - * *' *« r

El 30  del m ' *  que In  tennín ’do Urgí ¿ Tapal- 

quen el » jércitu eipedtc onario, dirij endose dei- 

d i allí k B «h a B anca. L i mira dH Sr g n ral 

es apoderarse de la Isla de C h  . e l c c h s t  situada sa­
bré el Rio Negro, con el objeto de privar á 

los Indios de aquel importante punto que siem­

pre h i servido de encala á *u< in nrsiooei* Los 

inmensos montes del Rio Negro, abrigarán el 
ejercito en el próximo invierno. ( Iró )

CORRESPONDENCIA.

Soi un ignorante á quien circunda una multi­

tud de duda*, y me h * propuesto gabr <!e ellas 

i  coda de los que. saben. Si V, quiere admi­

tir mi* preguntas en su acreditado periódico, 

y rlar en ei sus respuestas, y.» habré logrado 

mi intento y el publico se ilustrará.

Pregunta primera : ¿Si en una Repubbca li. 

bre, gobernab i por instituciones sabias, ju.-tas, 

y liberales, estará facultado algún Juez, Tribu­

nal, ó Magistrado para mandar que alguno obre 

contra lo que espiesamente manda la Leí y de 

conformidad con lo que é ella h i querido su­

brogar el Juez, Jeueral, ó.M .gi-irado ?

Pregunta s«gunda : ¿Si en tal caso estará a l ­
gún » obúgado & obedecer?

A estas preguntas se seguirán otras. Soi de V. 
coa el mayor afecto.

U n  a m i g o  d e l  P a í s .

ERRATAS.

En r l número pa«ado , pág«na 155 roTumn^ 

1.* don le nice 400 reis diario- lé.we 6400 r< i« 

d:ario«: págma i l. 2 * donde dice en é* para* 

je de S o  v e n  , leus al Sur del paraje denomina" 
do las A c o l l a d u r a s *

d o n ,  Tal v^z hubiera bastido para hacerno§ 

conocer el preciso ef cto de ha Atracción celes­

te, y fijar por cousig iiq t j con e x , a titn I e ni­

vel de la mar n»tnr*l, asi como el eaUblecianen* 

t banano cUI pueilo .


